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RESUMEN
La marginación socioeconómica de la montaña mediterránea española ha
producido notables cambios en la estructura del paisaje. Uno de los rasgos más
característicos de este fenómeno es el abandono de grandes extensiones de tie-
rras cultivadas y el desarrollo de un proceso de recolonización vegetal. En este
trabajo se analiza la diversidad de la cubierta vegetal en campos abandonados
de Cameros Viejo en relación con la edad de abandono. La delimitación del
espacio agrícola se realizó con las fotografías aéreas de 1956 y 1978, mientras
que la cubierta actual se obtuvo del SIOSE (Sistema de Información de Ocu-
pación del Suelo de España). La cartografía elaborada indica que el espacio agrí-
cola llegó a ocupar 15490,9 ha (39,1% del área de estudio), habiéndose aban-
donado el 99,6%. Por otro lado, los resultados señalan la gran complejidad de
la cubierta vegetal derivada del proceso de sucesión, habiéndose identificado
231 combinaciones. Los matorrales, como cubierta única o formando parte de
asociaciones con frondosas, coníferas y pastizales, ocupan la mayor extensión:
10327,2 ha (66,7%). Los pastizales son la segunda cubierta con 3417,7 ha
(22,1%), mientras que el estadio forestal se ha alcanzado en muy pocos cam-
pos (1496,8 ha, 9,7%). Se comprueba también que la edad de abandono tiene
más influencia en la presencia de árboles que en la de matorrales y pastizales,
que pueden permanecer en los campos durante mucho tiempo.
Palabras clave: Sucesión vegetal, campos abandonados, SIG, Montaña
mediterránea, Sistema Ibérico, España.
The socioeconomic marginalization of the Spanish Mediterranean Moun-
tain has produced significant changes in the landscape structure. One of the
main features is the abandonment of large cultivated areas and the natural
revegetation processes. This paper analyses the land cover diversity in aban-
doned fields of Cameros Viejo in relation to the time of abandonment. Agri-
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cultural lands were delimited using aerial photographs from 1956 and 1978.
The current land cover was obtained from SIOSE (Information System of Land
Occupation in Spain). On the one hand, the different maps indicate that agri-
cultural land occupied 15490.9 ha (39.1% of the study area), which have been
abandoned the 99.6%. On the other hand, the results show the great comple-
xity of the land cover derived from the revegetation process, identifying 231
land cover change combinations. Scrublands, as the only cover or as a part
of associations with hardwoods, pines and pastures, occupy the largest area:
11286.3 ha (72.9%). Pastures are the second land cover with 2828.5 ha
(18.3%) while the forest stage has been reached in few areas (1117.8 ha,
7.2%). It is also verified that the age of abandonment has more influence on
the development of trees that in the presence of scrubland and pastures,
which can remain in the fields for a long time.
Key words: Vegetal succession, Abandoned fields, Mediterranean moun-
tain, GIS, Iberian System, Spain.
1. INTRODUCCIÓN
Las montañas españolas cuentan con una larga historia de explotación
(Utrilla y Rodanés, 1997). Durante milenios extensas áreas cubiertas por bos-
ques y matorrales fueron deforestadas para ampliar la superficie de pastos y
el espacio agrícola (Montserrat, 1992; García-Ruiz, 1997; Asins, 2009). Sin em-
bargo, desde mediados del siglo XX se asiste al proceso contrario, con el
avance de los matorrales y bosques de sucesión, tras el abandono masivo de
campos de cultivo y la disminución drástica de los censos ganaderos (Poya-
tos et al., 2003; Ubalde et al., 1999; Ibarra y De la Riva, 1995; Lasanta y Vi-
cente-Serrano, 2007; Arnáez et al., 2009).
La expansión de la cubierta vegetal ha aumentado la naturalidad del pai-
saje, con efectos positivos y negativos. Entre los primeros cabe destacar: la
mayor fijación de CO2, el incremento de la biodiversidad, la mejora estética
del paisaje para parte de la sociedad, el descenso de la exportación de se-
dimentos, la mejor regulación de la escorrentía y la expansión de fauna ne-
cesitada de grandes áreas vegetadas. Entre los segundos pueden incluirse el
mayor riesgo de génesis y propagación de incendios, la menor disponibili-
dad de agua en las cuencas, la banalización y pérdida cultural del paisaje, la
disminución de los pastos y el incremento de su desequilibrio estacional en
la oferta, la reducción local de especies y la pérdida de flora y fauna asociadas
a territorios humanizados (Lasanta, 2007).
Cameros Viejo (Sistema Ibérico, La Rioja) ha seguido la evolución des-
crita más arriba. López de Calle et al. (2001) han señalado el uso humano del
territorio desde el Neolítico. Gil García et al. (1996) muestran, mediante es-
tudios palinológicos, que durante los últimos 2000 años los bosques atlánti-
cos evolucionaron hacia otros de carácter más mediterráneo, con menores co-
berturas, como consecuencia, en parte, de la actuación humana. Insisten en
que entre los siglos XIII y XVI se eliminaron algunos taxones de forma se-
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lectiva tras la tala o quema de bosques para ampliar la superficie de pastos.
Fernández Aldana (2001) constata la regresión generalizada de los hayedos
a partir de mediados del siglo XVIII, e incluso su desaparición en algunos mu-
nicipios por la elevada presión humana. Gómez Urdáñez (1986) y Moreno
Fernández (1994) concluyen, tras la consulta de archivos, que muchas lade-
ras se deforestaron entre los siglos XVII y XIX para su posterior roturación y
cultivo. La tendencia deforestadora se interrumpe durante el siglo XX dando
paso a un proceso de revegetación. En este sentido, Arnáez et al. (2009) com-
prueban, a partir de la cartografía de los usos y cubiertas del suelo, la recu-
peración de la vegetación desde mediados del siglo XX.
En las montañas de ambiente mediterráneo y submediterráneo, como Ca-
meros Viejo, el espacio agrícola ocupó una elevada extensión hasta media-
dos del siglo XX. Desde entonces inició un intenso proceso de abandono que
ha favorecido la sucesión vegetal (García-Ruiz, 1988; Lasanta, 1996). De ahí,
que los campos abandonados constituyan en la actualidad uno de los usos
del suelo más extensos, con mayor impronta en el paisaje y más implicacio-
nes ambientales y socioeconómicas (Sitzia et al., 2010; García-Ruiz y Lana-
Renault, 2011). El proceso de colonización vegetal resulta complejo dando
lugar a un mosaico de ambientes y cubiertas del suelo en función de dife-
rentes factores: tiempo de abandono, litología, fertilidad del suelo, topogra-
fía, uso y gestión antes y después del abandono, perturbaciones (incendios,
desbroces, roturaciones,…), condiciones climáticas, humedad del suelo, etc.
Por ello, no es extraño que exista una amplia bibliografía sobre el tema (De-
busche et al., 1982 y 1996; Pérez-Chacón y Vabre, 1988; Tatoni y Roche, 1994;
Ne’eman y Izhaki, 1996; Verdú y García-Fayos, 1998; Bonet y Pausas, 2007;
Padilla, 1998; Molinillo et al., 1997 y Santana et al., 2010, entre otros), que
incide en cómo las condiciones ambientales y la gestión humana condicio-
nan el proceso de colonización vegetal.
La mayoría de los estudios se basan en muestreos en campos abando-
nados, seleccionados por su representatividad, o en transectos en laderas pre-
viamente elegidas. A partir de ahí, analizan las causas que condicionan el pro-
ceso de sucesión, aportando resultados muy interesantes sobre el ritmo
temporal y los tipos de cubiertas resultantes. No existen trabajos, sin embargo,
sobre la diversidad de la cubierta vegetal a escalas territoriales más amplias
(valle, comarca,…), quizás como consecuencia de la falta de información es-
pacial con el detalle suficiente, y por el enorme esfuerzo que requiere tra-
bajar sobre territorios extensos. Las recientes cartografías impulsadas por la
Administración, sobre todo el SIOSE, permiten superar tales limitaciones. En
este sentido, el objetivo de este trabajo es cuantificar la diversidad de la cu-
bierta vegetal en campos abandonados de Cameros Viejo a partir de la car-
tografía del SIOSE y relacionarla con la edad de abandono. Conocer el tipo
de cubierta vegetal y su distribución espacial en relación con el proceso de
sucesión secundaria es una cuestión muy atractiva desde la perspectiva
científica. Además tiene destacadas implicaciones ambientales (cuantificación
del riesgo de incendio, regulación hídrica, conservación del suelo, biodiver-
sidad,…), paisajísticas (estética y diversidad) y socioeconómicas (disponibi-
lidad de pastos, caza, madera, subproductos del monte,…).
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2. ÁREA DE ESTUDIO
Cameros Viejo (valles del Leza y Jubera) fue el territorio seleccionado
para realizar el estudio. Se localiza en el sector noroccidental del Sistema Ibé-
rico. Su extensión es de 396,4 km2, incluyéndose entre las llamadas monta-
ñas medias, con altitudes comprendidas entre los 600 y 1.700 metros.
La Sierra de Cameros presenta una línea de cumbres muy suave, de for-
mas pesadas y vertientes con desniveles moderados. Los relieves más abrup-
tos se sitúan en las zonas más externas, sobre todo en la orla de calizas me-
sozoicas que ponen en contacto el Sistema Ibérico con la Depresión del Ebro,
y en las proximidades de los ríos por encajamiento de la red fluvial (García-
Ruiz y Arnáez, 1991). De cara a la explotación, Cameros Viejo muestra el as-
pecto de una media montaña mediterránea con pequeñas depresiones abier-
tas, cimas muy laxas y suaves laderas.
Las precipitaciones anuales fluctúan entre 450 mm en los puntos más ári-
dos y 850 mm en las cumbres, con máximos equinocciales y mínimos en ve-
rano. Las temperaturas medias se sitúan entre los 8ºC del sector septentrional
y los menos de 6ºC del meridional (Cuadrat y Vicente-Serrano, 2008). Came-
ros Viejo presenta climáticamente rasgos mediterráneos bastante continenta-
lizados, no siendo apenas afectado por su localización y escasa altitud por los
frentes oceánicos, lo que favorece el desarrollo de un notable déficit hídrico
estival, sequedad que se acentúa a nivel edáfico por la textura arenosa de los
suelos y la escasa potencia de sus suelos incipientes, poco desarrollados y so-
metidos a procesos de erosión bastante intensos (García-Ruiz et al., 1988).
La mayor parte de la sierra entra dentro del ecosistema de Quercus pi-
renaica. Sin embargo, la deforestación masiva sufrida en el pasado recluyó
el bosque a los enclaves de más difícil acceso y de escasa utilización agro-
pecuaria. Durante las últimas décadas los bosques de pinos, robles y carras-
cas han avanzado bastante, si bien los matorrales ocupan amplios espacios.
En zonas calizas encontramos un matorral calcícola de aliagas (Genista scor-
pius) con romeral (Rosmarinus officinalis) y tomillar (Thymus vulgaris) en
ambientes mesomediterráneos termófilos y un bojedal (Buxus sempervirens)
con aliagas en laderas submediterráneas. En suelos silíceos predomina de
forma casi monoespecífica la jara (Cistus laurifolius) (Fernández Aldana et al.,
1989; Arizaleta et al., 1990; Arnáez et al., 2009).
Cameros Viejo constituye un espacio de montaña muy representativo de
una explotación agropecuaria muy intensiva en el pasado y de un brusco aban-
dono reciente (Lasanta y Errea, 2001). El censo de 1900 alcanzó los 8013 ha-
bitantes (20,2 hab/Km2). Desde entonces fue perdiendo población de forma
constante y sostenida hasta los años sesenta (4436 habitantes en 1960), y más
rápidamente en las dos décadas siguientes (1472 habitantes en 1981), para ra-
lentizarse el proceso durante las tres últimas décadas (1123 habitantes en 2010).
La utilización tradicional del espacio se basaba en una explotación mix -
ta agropecuaria, con agricultura de carácter cerealista, orientada fundamen-
talmente a la alimentación de las personas, y aprovechamiento ganadero ba-
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sado en el ovino trashumante (Calvo Palacios, 1977). En la actualidad apenas
existen cultivos, gestionándose el territorio con ganadería extensiva (vacuno
básicamente) y pequeños rebaños de ovino (Lasanta, 2009). Por otro lado, las
repoblaciones de coníferas, realizadas desde los años cuarenta del pasado si-
glo, ocupan una buena extensión en algunos términos (Ortigosa, 1991).
3. MÉTODOS
A partir de las fotografías aéreas de 1956 (E. 1:33000) se delimitó el espacio
agrícola, diferenciando entre el que se mantenía en cultivo y el que para di-
cha fecha se había abandonado. Posteriormente, con los fotogramas del vuelo
de 1978 (E. 1:18000), se cartografió el área abandonada después de 1956 y el
espacio que se mantenía en cultivo en 1978. En definitiva, con la cartografía
realizada a partir de ambos vuelos se determinaron los límites del espacio agrí-
cola anterior a 1956; éstos límites cabe considerarlos como la “máxima” ex-
tensión alcanzada por el área de cultivos, si bien es posible que hayan esca-
pado algunos campos roturados dentro del bosque durante las primeras
décadas del siglo XX y cultivados de forma esporádica (“roturos”, Calvo Pala-
cios, 1977). También conocimos los límites de los campos abandonados antes
de 1956 y entre 1956 y 1978, y el espacio que se mantenía en cultivo en 1978.
La cartografía realizada se georreferenció y digitalizó en sistema vecto-
rial (el mismo formato que el SIOSE).
Para conocer la cubierta vegetal presente en el espacio agrícola delimi-
tado se utilizó como fuente de información el SIOSE (Sistema de Información
de Ocupación del Suelo en España), disponible en www.larioja.org. Se trata
de la cartografía realizada para integrar la información sobre coberturas y usos
del suelo de la Administración General del Estado y las Comunidades Autó-
nomas, con el fin de tener un documento cartográfico que sirva de herra-
mienta básica para la planificación y gestión de recursos medioambientales.
Para elaborar los mapas ofrecidos por el SIOSE se utilizaron imágenes de re-
ferencia SPOT5 resultantes de la fusión de imágenes pancromáticas y mul-
tiespectral de 2,5 m de resolución espacial del año 2005 conjuntamente con
dos coberturas (primavera y otoño) de imágenes Landsat5TM del año 2005
y ortofotos PNOA de los años 2004 y 2006 de alta resolución (tamaño de pí-
xel <o = a 1 m), como complemento. La información resultante es referida
a 2006 y está presentada a E 1:25000.
La entidad de trabajo del SIOSE fue el polígono, que es la unidad espacial
del terreno que presenta una ocupación del suelo con cobertura homogénea.
Dentro de cada polígono se definen dos categorías: uso y cobertura. La co-
bertura se refiere al tipo de superficie del terreno o a los elementos que apa-
recen sobre dicha superficie; puede ser obtenida por sus propiedades biofí-
sicas. El uso es un concepto relativo a las actividades socioeconómicas que
se realizan sobre dicho terreno. El modelo de datos SIOSE permite la asig-
nación de uno o más usos y una cobertura a un único polígono. Los polí-
gonos tienen una cobertura simple cuando ésta es única, y una cobertura
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compuesta cuando se encuentra formada por 2 o más coberturas simples y/o
compuestas a su vez. En función del tipo de combinación, la cobertura com-
puesta puede dar lugar a una asociación o un mosaico. La asociación es la
combinación de coberturas sin distribución fija; se encuentran entremezcla-
das. El mosaico es la combinación de coberturas cuando se percibe clara-
mente su distribución, existiendo separación entre ellas.
Los límites del espacio agrícola (cultivado y abandonado) se superpu-
sieron a la cartografía del SIOSE, de forma que fue posible conocer la cubierta
vegetal actual en los campos abandonados antes de 1956, entre 1956 y 1978,
después de 1978, así como otros usos del suelo. Como el número de com-
binaciones entre las distintas coberturas era muy elevado (231), lo que difi-
cultaba el análisis e interpretación de los resultados, se optó por agruparlas.
Para describir la complejidad de la cubierta vegetal en campos abandonados
se optó por diferenciar entre asociaciones, mosaicos y cobertura simple o
única. Para denominar la combinación se siguió el criterio de asignar a una
categoría los polígonos con ocupación del 50% o más por un uso o cober-
tura. Se definieron 15 categorías: Frondosas, Coníferas, Matorral-frondosas,
Matorral-coníferas, Matorral, Matorral-pastizal, Pastizal, Prados de secano, Cul-
tivos arbóreos (frutales, olivos y viñedo), Cultivos herbáceos, Casco urbano,
Cursos de agua, Superficies artificiales, Red viaria y Roquedo.
4. RESULTADOS
4.1. El espacio agrícola y el abandono de tierras en Cameros Viejo
La agricultura tradicional y el proceso de abandono en Cameros Viejo
son temas muy estudiados (ver, por ejemplo, Arnáez et al., 1990; Lasanta et
al., 1989 y 2009 a; Ruiz Flaño et al., 2009), por lo que no vamos a insistir de-
masiado en el tema. Según la cartografía realizada a partir de la fotografía aé-
rea de 1956 en Cameros Viejo (Fig. 1) se llegó a cultivar al menos 15.490,9
ha, lo que supone el 39,1% de la superficie total. Con total seguridad, la ex-
tensión máxima fue mayor, ya que durante la segunda mitad del siglo XIX y
primeras décadas del XX se roturaron muchas laderas coincidiendo con el má-
ximo demográfico. Además, para 1956 se habían reforestado también algu-
nas parcelas abandonadas unos años antes. En ambos casos, es muy com-
plicado delinear tales campos en la fotografía aérea, ya que los matorrales
borran los límites de las parcelas (Ortigosa et al., 1994).
A lo largo del siglo XX, Cameros Viejo asiste a una intensa contracción
del espacio agrícola (Tabla 1). En 2006, los cultivos apenas ocupaban 54,3 ha,
lo que representa el 0,13% de la superficie total del área de estudio, frente al
39,1% que llegaron a ocupar en otros momentos históricos. La agricultura es
hoy una actividad anecdótica en Cameros Viejo, ya que sólo se mantienen pe-
queños huertos junto a los pueblos y algunas parcelas aisladas de cereales
(Foto 1), olivos y almendros (Lasanta y Errea, 2001). Por el contrario, los cam-
pos abandonados cubren 15.436,6 ha (el 38,9% de la superficie total).
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El análisis de la cartografía elaborada permite diferenciar dos etapas en
el proceso de abandono. La primera se extiende hasta mediados del siglo XX
y su nota característica es una reducción lenta de la superficie agrícola, ya que
hasta 1956 sólo se había dejado de cultivar 4790,3 ha (el 30,9% del espacio
agrícola anterior). Después de esta fecha, se inicia una segunda etapa que llega
hasta finales de los años setenta. El ritmo de abandono se acelera de forma
simultánea a la emigración de los cameranos; los cultivos sólo ocupaban ya
985,6 ha en 1956, mientras que los campos abandonados cubrían 14505,3 ha.
Entre 1956 y 1978 se dejaron de cultivar como media 442 ha/año. Durante las
últimas tres décadas se siguen abandonando algunos campos, por envejeci-
miento de los hortelanos, hasta dejar reducida el área de cultivos a 54,3 ha.
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Antes de 1956 1956 1978 2006
Cultivado 15490,9 10700,6 985,6 54,3
Abandonado 0 4790,3 14505,3 15436,6
TABLA 1.
Espacio cultivado y abandonado en diferentes fechas en Cameros Viejo
Fig. 1. Evolución del espacio agrícola.
Lasanta et al. (1989) analizaron el papel ejercido por diferentes variables
geoecológicas en el proceso de abandono llegando a la conclusión de que
antes de 1956 se dejaron de cultivar los peores campos: los de mayor pen-
diente, más alejados de los núcleos de población, con peor accesibilidad y
menos fértiles. En la primera fase de abandono se mantuvieron en cultivo la
práctica totalidad de los bancales. En la segunda fase dichos autores señalan
que el abandono fue masivo e independiente de las condiciones físicas del
terreno, de la proximidad y accesibilidad a los pueblos e incluso del modelo
de campo, manteniéndose tan sólo pequeñas parcelas junto a los cauces de
los ríos o en los alrededores de los pueblos.
4.2. La cubierta vegetal en campos abandonados
de Cameros Viejo
Sobrón y Ortiz (1989) estudiaron la evolución vegetal en campos agrícolas
abandonados de la cuenca del Jubera. Estos autores señalan que el proceso
implica el tránsito desde un ecosistema agrícola, gestionado por el hombre,
hacia un ecosistema forestal, que se va formando mediante la propia reorga-
nización de los agentes naturales tras el cese del cultivo. Esta evolución se es-
calona en una serie de etapas. Se observa un aumento inicial del número de
especies que ocupan la parcela; se trata de especies herbáceas de corta vida
y alta tasa de reproducción (Foto 2), que progresivamente van dejando paso
a otras herbáceas más longevas, después a leñosas (Genista scorpius, en sue-
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Foto 1. Cultivo de cereales junto a Peña Tejero. Son las últimas parcelas de cereal cultivadas en
el Alto Jubera. Se localizan junto al cauce del río. En las laderas próximas se observan algunos
campos abandonados y cubiertos por matorrales. Foto: Raúl Lasanta, 08-08-2011.
los calcáreos y Cistus laurifolius en suelos silíceos, fundamentalmente), de más
lento crecimiento y con importantes reservas almacenadas y menor potencial
reproductivo (Foto 3) (Grime y Hunk, 1975). En un estadio posterior apare-
cen los primeros pies arbóreos: pinos, robles y carrascas (Foto 4).
La cartografía de la cubierta vegetal en campos abandonados pone de
manifiesto la alta heterogeneidad resultante del proceso de sucesión (Fig. 2).
La tabla 2 incluye la distribución de la cubierta vegetal en función de su co-
bertura y uso. En total se han podido identificar 231 combinaciones. Se ob-
serva que sólo 13 presentan una cobertura o uso único, mientras que hay 134
asociaciones, 58 mosaicos y 26 clases dentro del espacio agrícola abandonado
que ha pasado a formar parte del casco urbano.
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Foto 2. Bancales abandonados en Oliván. Los bancales próximos a los pueblos fueron las últi-
mas manchas en abandonarse. Se encuentran en una fase inicial del proceso de sucesión ve-
getal, por el control que ejerce el ganado, si bien ya aparecen algunos matorrales, sobre todo
en los márgenes de las parcelas. Foto: David Lasanta, 23-04-2011.
Combinación Número Superficie en ha
Cobertura/ Uso único 13 3841,5
Asociaciones 134 11257,7
Mosaicos 58 381
Casco urbano 26 10,4
Total 231 15490,6
TABLA 2.
Distribución de combinaciones de usos y cubiertas del suelo
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Foto 3. Ladera de campos abandonados en distintas fases de colonización vegetal en Jalón de
Cameros. En la cima se observa que parte de la ladera se ha desbrozado para favorecer el apro-
vechamiento del pasto por el ganado, sobre todo vacuno. Foto: David Lasanta, 28-07-2011.
Foto 4. Olivos abandonados en Jubera. Los primeros pies de Genista scorpius crecen entre los
olivos. Foto: David Lasanta, primavera de 2009.
La tabla 3 muestra la distribución de los polígonos que cuentan con co-
berturas o usos únicos. Se comprueba que la mayor parte de los usos corres-
ponden al espacio que se mantiene en cultivo (parcelas con un único cultivo)
o a superficies artificiales. Dentro del espacio abandonado llama la atención
el dominio de los matorrales (2965,9 ha), mientras que el espacio propiamente
pastoral ocupa superficies más modestas: 798,5 ha los pastizales y sólo 19,1 ha
los prados de secano. Por otro lado, se constata que el proceso de sucesión
no ha alcanzado plenamente la etapa forestal, ya que sólo hay 4,3 ha de bos-
que de frondosas y no hay bosques de coníferas como única cobertura.
La tabla 4 informa sobre el tipo de asociaciones. Como se señaló en el
apartado de métodos las hemos agrupado por la cobertura o uso dominante,
siempre y cuando un uso o una cobertura ocupen el 50% o más del polígono.
Si dos usos participan con el 50% cada uno, lógicamente crean una asocia-
ción. En 8 asociaciones compuestas por matorrales, coníferas y frondosas nin-
guno de los usos alcanza el 50%, pero tienen una participación próxima en-
tre ellos, por lo que hemos decidido crear una categoría. Por último, 3
asociaciones las hemos clasificado como mixtas al no identificarse usos do-
minantes. Los matorrales están presentes en 72 asociaciones que ocupan
6132,6 ha, mientras que los pastizales lo hacen en 10 que cubren 2566,5 ha.
Las frondosas son dominantes en 792,2 ha distribuidas en 19 asociaciones y
las coníferas en 603,4 ha, formando parte de 14 asociaciones. El matorral pre-
senta asociaciones al 50% con las frondosas (109,8 ha), coníferas (198,3 ha)
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Fig. 2. Cubiertas y usos del suelo en el espacio agrícola (2006).
y pastizales (715,8 ha). También aparece en 122,7 ha entremezclado con co-
níferas y frondosas. Los cultivos y las asociaciones mixtas ocupan extensio-
nes mucho más modestas.
Hemos elaborado la tabla 5, que incluye las asociaciones que cubren más
de 100 ha, con el fin de recalcar la complejidad de la cubierta vegetal en cam-
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Prados de secano 19,1
Viñedo de secano 3,5
Frutales de secano 7,2
Frutales de regadío 2,5
Cultivos herbáceos 5
Construcciones agrícolas 3,9






Superficie ocupada por coberturas
y usos simples o únicos






Coníferas – Matorral 1 198,3
Frondosas – Matorral 1 109,8
Matorral – Pastizal 1 715,8




Distribución de las Asociaciones de cubierta
vegetal en campos abandonados
pos abandonados. Cuatro usos (matorral, frondosas, coníferas y pastizales)
forman parte de ellas, mostrando combinaciones muy diversas en función del
porcentaje de participación. El matorral está presente en todas las asocia-
ciones, poniendo de relieve que en la actualidad es la cubierta dominante en
los campos abandonados de Cameros Viejo.
La tabla 6 hace referencia a las cubiertas y usos distribuidos por mosai-
cos. Para su clasificación se ha seguido el mismo criterio que para las aso-
ciaciones. Se constata que la superficie ocupada por los mosaicos es muy in-
ferior a la de las asociaciones y usos únicos. Los mosaicos de cultivo son los
más numerosos (20), si bien sólo ocupan 138,8 ha. Las frondosas se distri-
buyen por 4 mosaicos con una superficie total de 96,9 ha. Le siguen los ma-
torrales con 63,5 ha en 12 mosaicos, después los pastizales (52,7 ha y 11 mo-
saicos), el casco urbano y los mosaicos mixtos.
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Asociación Superficie en ha
Matorral (50%) y Coníferas (50%) 162,8
Matorral (50%) y Pastizal (50%) 718,2
Frondosas (60%) y Matorral (40%) 150
Matorral (60%) y Frondosas (40%) 489,5
Matorral (60%) y Pastizal (40%) 2514,8
Pastizal (60%) y Matorral (40%) 547
Coníferas (70%) y Matorral (30%) 231,6
Matorral (70%) y Coníferas (30%) 382,5
Matorral (70%) y Frondosas (30%) 211,1
Coníferas (75%) y Matorral (25%) 126,6
Matorral (75%), Frondosas (20%) y Coníferas (5%) 128,7
Matorral (75%) y Frondosas (25%) 106,1
Frondosas (80%) y Matorral (20%) 171,2
Matorral (80%), Coníferas (10%) y Frondosas (10%) 109,6
Matorral (80%) y Frondosas (20%) 369,2
Matorral (80%) y Pastizal (20%) 192,2
Pastizal (80%) y Matorral (20%) 756,9
Frondosas (90%) y Matorral (10%) 161,2
Matorral (90%) y Frondosas (10%) 135,2
Matorral (90%), Coníferas (5%) y Frondosas (5%) 290,8
Pastizal (90%) y Matorral (10%) 287,6
TABLA 5.
Asociaciones con una superficie superior a 100 ha
4.3. El papel de la edad de abandono en la cubierta vegetal
El tiempo transcurrido desde el cese del cultivo constituye una variable
esencial para la instalación de algunas cubiertas del suelo. En función del
mismo se asienta una formación vegetal determinada, como resultado de la
combinación de factores ecológicos (microclima, topografía, litología, estado
edáfico, composición de las comunidades próximas,..) y humanos (gestión
previa y tras el abandono), que permiten las transformaciones medioam-
bientales capaces de sustentarla sólidamente (Sobrón y Ortiz, 1989).
La tabla 7 muestra la extensión de las cubiertas y usos del suelo en 2006
y su procedencia en función de la edad de abandono. Los matorrales cons-
tituyen en la actualidad la cubierta más extensa, ocupando 9162,1 ha (el 59,2%
de la superficie total). Además, los matorrales forman parte en numerosas
combinaciones, junto con las frondosas ocupan 208,9 ha, con las coníferas
241,3 ha y con los pastizales 715,8 ha. Los matorrales, pues, tienen una pre-
sencia dominante en 10327,2 ha (el 66,7% de la superficie total). Los pasti-
zales ocupan 3417,7 ha (el 22,1%), mientras que los bosques se limitan a 893,4
ha los de frondosas y a 603,4 ha los de coníferas. El espacio agro-ganadero,
incluyendo los prados, sólo ocupa 189,6 ha, si bien hay que tener en cuenta
que muchas parcelas, sobre todo los cultivos arbóreos, deberían incluirse den-
tro de los campos abandonados, ya que se dejaron de cultivar hace unos
años, si bien mantienen los rasgos fisionómicos de la fase de cultivo (Foto
5); de ahí, que en la cartografía del SIOSE se incluyan como usos agrícolas.
Una pequeña proporción del espacio agrícola tradicional se ha destinado a
usos no primarios, distribuyéndose entre ampliación de cascos urbanos, su-
perficies de agua, construcciones agro-ganaderas y red viaria. En conjunto
sólo suponen el 0,7% del espacio que se cultivaba a principios del siglo XX.
Los bosques tanto de frondosas como de coníferas se localizan en cam-
pos abandonados antes de 1978, mientras que ocupan muy poca extensión
en los abandonados durante las últimas décadas, por falta de tiempo para su
germinación y desarrollo. Es interesante constatar que pinos y robles ya es-
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Distribución de los mosaicos de cubierta
vegetal en campos abandonados
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Cubierta Abandonado Abandonado Cultivado 2006 (ha)
antes de 1956 (ha) entre 1956 y 1978 (ha) en 1978 (ha)
Frondosas 341 509 43,4 893,4
Coníferas 299,7 299,2 4,5 603,4
Matorral-frondosas 58,8 76,6 73,5 208,9
Matorral-coníferas 149,5 91,8 0 241,3
Matorral 3023,2 5728,2 410,6 9162,1
Matorral-pastizal 156,8 521,2 37,8 715,8
Pastizal 753,1 2442,6 222 3417,7
Prados de secano 0 10,9 8,2 19,1
Cult. Arbóreos 0,9 0,8 43 44,7
Cult. Herbáceos 1,7 6,8 117,3 125,8
Casco urbano 0,2 7,9 4,4 12,5
Cursos de agua 0 5,4 10,5 15,9
Superf. Artificiales 4,7 8,8 4,8 18,3
Red viaria 0,8 0 5,5 6,3
Roquedos 0 5,7 0 5,7
Total 4790 9715 985,6 15490,6
TABLA 7.
Distribución de cubiertas y usos en función de la edad de abandono
Foto 5. Ladera de campos abandonados en Santa Marina. En algunos campos se observan los
primeros pinos y robles. Foto: David Lasanta, 09-08-2011.
tán presentes, como cubierta principal, en algunos campos abandonados des-
pués de 1956 y también formando parte de asociaciones con matorral.
Los matorrales proceden de las tres fases de abandono, si bien la ma-
yor proporción (el 62,5%) corresponde a campos abandonados entre 1956 y
1978, periodo de mayor superficie abandonada. Se observa que el matorral
puede permanecer en los campos, sin dar paso a formaciones más evolu-
cionadas y estructuradas, durante largo tiempo, ya que 3023,2 ha (el 33%) se
sitúan sobre campos abandonados antes de 1956. Los pastizales, bien como
uso exclusivo o en combinación con el matorral, aparecen en campos deja-
dos de cultivar en las tres fases. El pastoreo del ganado en las parcelas que
se abandonaron pronto es la razón que ha permitido que la cubierta se man-
tenga en estado herbáceo. Por último, cabe señalar que la mayor parte de las
tierras que aún se cultivan también lo estaban en 1978; a ellas hay que aña-
dir algunos campos abandonados recuperados para pequeños huertos.
La tabla 8 muestra cómo se distribuyen las cubiertas y usos del suelo en
las cuatro fechas con información. Se observa que los matorrales constituyen
la cubierta dominante en todas las fechas. Los pastizales son el segundo uso
en participación en el espacio abandonado, cualquiera que sea la fecha del
abandono, quizás como consecuencia del control que ejerce el ganado con
su pastoreo. La asociación matorral - pastizal tampoco presenta una vincu-
lación estrecha con la edad de abandono. Los bosques, como se ha señalado
anteriormente, ocupan muy poca extensión, observándose –como es lógico-
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Cubierta Abandonado Abandonado Cultivado 2006
antes de 1956 entre 1956 y 1978 en 1978
Frondosas 7,1 5,2 4,4 5,8
Coníferas 6,3 3,1 0,4 3,9
Matorral-frondosas 1,2 0,8 7,5 1,3
Matorral-coníferas 3,1 0,9 0 1,6
Matorral 63,1 59 41,7 59,2
Matorral-pastizal 3,3 5,4 3,8 4,6
Pastizal 15,7 25,1 22,5 22,1
Prados de secano 0 0,1 0,8 0,1
Cult. Arbóreos 0,0 0 4,4 0,3
Cult. Herbáceos 0 0,1 11,9 0,8
Casco urbano 0 0,1 0,4 0,1
Cursos de agua 0,1 1,1 0,1
Superf. Artificiales 0,1 0,1 0,5 0,1
Red viaría 0 0 0,6 0,0
Roquedos 0,1 0 0 0,0
Total 100 100 100 100
TABLA 8.
Participación (en %) de las diferentes cubiertas por edad de abandono
que la proporción disminuye a medida que el abandono es más reciente. De
ahí, que en las parcelas cultivadas antes de 1956 representen el 13,4%, en las
abandonadas entre 1956 y 1978 el 8,3% y sólo el 4,8% en las dejadas de cul-
tivar después de 1978. El matorral asociado con las coníferas muestra la misma
tendencia. Sin embargo, llama la atención la alta participación (7,5%), en los
campos abandonados más recientemente, de la asociación Matorral - fron-
dosas. Ello se explica porque la cartografía incluye las formaciones de ribera
en las frondosas; de hecho, la figura 2 muestra como dicha asociación forma
un cordón siguiendo el cauce del Leza.
5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
La sucesión vegetal en campos abandonados constituye un proceso di-
námico en el que la vegetación natural inicia la invasión de un dominio del
que anteriormente fue desalojada para la utilización agrícola. Dicha evolución
se escalona en una serie de etapas que llevan desde comunidades pioneras
hacia otras más estructuradas y teóricamente pluriestratificadas. De ahí, que
inicialmente se instalen herbáceas (ruderales o arvenses que estaban presentes
en la fase de cultivo) para dejar paso después a los matorrales y posterior-
mente a los árboles.
Se trata, en cualquier caso, de un proceso complejo y condicionado por
muy diversos factores, entre los que destacan el sustrato rocoso, la fertilidad
de la parcela, el uso previo y posterior al abandono, la humedad del suelo
y sobre todo el factor tiempo. En este sentido, hay que tener en cuenta que
la fase de cultivo implicó casi siempre la degradación del suelo, por lo que
se necesita un lapso de tiempo para reconstruir las condiciones de fertilidad,
tanto mayor cuanto más estructurada sea la formación que trata de asentarse
sobre el campo abandonado. De hecho, el proceso de sucesión vegetal se
produce de forma simultánea a la mejora de las condiciones edáficas: las con-
diciones desprotegidas, heliófilas y poco equilibradas típicas de los momen-
tos inmediatamente posteriores al abandono, van siendo progresivamente sus-
tituidas por ambientes más autorregulados, de mayor inercia térmica e
hídrica, característicos de condiciones preforestales (Golley, 1977).
La influencia de muchos factores ambientales y humanos, junto al paso
del tiempo, da como resultado una cubierta muy heterogénea, que es reco-
gida por el SIOSE. Esta cartografía es un documento muy valioso para conocer
las cubiertas y usos del suelo, por lo que tiene una clara aplicación para es-
tudios de paisaje, cambios de uso del suelo, evaluaciones de impacto am-
biental, obtención de indicadores agroambientales, ordenación del territorio,
desarrollo sostenible,… Sin embargo, la enorme diversidad de categorías que
aparece en la cartografía hace, por un lado, difícil interpretar con agilidad los
mapas, exigiendo una reclasificación –no sencilla– de la leyenda para sim-
plificar las cubiertas, pero, por otro lado, te permite organizar la leyenda en
función de los objetivos perseguidos.
En Cameros Viejo hemos comprobado que se establecen 231 combina-
ciones, distribuidas entre asociaciones (134), mosaicos (58), cubiertas únicas
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(13) y usos urbanos (26). Esta complejidad de la cubierta vegetal dificulta la
gestión del territorio, por la compartimentación de espacios y las limitacio-
nes para desarrollar economías de escala, a la vez que incrementa la diver-
sidad del paisaje. En este sentido, Vicente-Serrano, et al. (2000) y Lasanta et
al. (2005) analizaron los cambios de paisaje en el Pirineo Central entre 1957
y 2000 utilizando cartografías de 1957, 1978, 1990 y 2000. Comprobaron que
la estructura del paisaje más compleja y diversa se producía en 1978 seguida
por la de 1990, coincidiendo con etapas intermedias en el proceso de suce-
sión vegetal (paso del matorral al bosque). En 1957 el paisaje era muy ho-
mogéneo, por el peso de la actuación humana, y en 2000 muy naturalizado,
porque los bosques cubrían la mayoría de los campos abandonados.
Los campos abandonados de Cameros Viejo se encuentran ahora mayo-
ritariamente en una fase en que los matorrales (Genista scorpius en suelos cal-
cáreos y Cistus laurifolius en los silíceos) ocupan la mayor extensión, bien en
formaciones monoespecíficas o en asociaciones con coníferas, frondosas y pas-
tizales. La edad de abandono no parece jugar un papel importante, ya que los
matorrales es la cubierta dominante cualquiera que sea la edad de abandono
del campo. Este hecho indica que es muy lento el paso de una cubierta de ma-
torral a otra dominada por árboles; de ahí, que las coníferas sólo ocupen 603,4
ha, siendo algunas producto de la reforestación realizada por la Administración
desde los años cuarenta del pasado siglo (Ortigosa, 1991), y las frondosas 893,4
ha, incluyendo entre ellas formaciones de ribera (chopos, sobre todo) de rá-
pido crecimiento. La lentitud del proceso de sucesión vegetal en Cameros Viejo
puede deberse a las condiciones climáticas o puede vincularse a que los sue-
los quedaron muy degradados en la fase de cultivo y necesitan un lapso de
tiempo muy largo para recuperar la fertilidad necesaria para que se instalen los
pinos o los robles. Lo cierto es que el avance de las masas forestales es más
rápido en el Pirineo (Lasanta et al., 1999) y también en el valle próximo del
Iregua (Arnáez et al., 2009) que en los valles del Leza y Jubera.
La amplia extensión ocupada por los matorrales limita bastante la acti-
vidad económica, dadas las dificultades para rentabilizar sus productos e in-
cluso para gestionar el territorio con ganadería extensiva. Aun así, hay que
tener en cuenta que los matorrales pueden contribuir a la dieta alimentaria
de cabras y yeguas, favorecer la cría de algunas especies de caza y contri-
buir a obtener algunos productos del monte (miel, endrinas, setas,...).
Por el contario, cumplen un papel esencial en el equilibrio de los eco-
sistemas mediterráneos, sobre todo en los utilizados por el hombre con fi-
nes agrícolas (agroecosistemas). Los matorrales son básicos por numerosas
razones: por su adaptación ecofisiológica a las condiciones climáticas (con
bajos valores de evapotranspiración en verano y crecimiento rápido en in-
vierno y primavera), lo que les permite sobrevivir en condiciones difíciles;
su acción protectora del suelo, al reducir la energía cinética de la lluvia, fa-
vorecer la infiltración, reducir la escorrentía y el transporte de sedimento;
como indicador de diferentes condiciones ecológicas y características de los
suelos; como mejorador de las condiciones edáficas; como favorecedor de la
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fauna, y como alimento y/o refugio para animales silvestres, en especial her-
bívoros ramoneadores (Álvarez-Martínez, 1995; Lasanta et al., 2010).
Por otro lado, hay que tener en cuenta que el papel de los matorrales
difiere mucho en función de dónde se instalan. Si es sobre parcelas con sue-
los relativamente fértiles (bancales llanos, campos en fondos de valle, pies
de vertiente,…) constituye un paso atrás tanto para la estabilidad y produc-
tividad de los suelos como para las posibilidades de aprovechamiento ga-
nadero. Por el contrario, cuando colonizan laderas con suelos pobres y pe-
dregosos colaboran en el enriquecimiento de los suelos, en el control de
procesos erosivos y reconstruyen ambientes semiestables capaces de alber-
gar a largo plazo formaciones más complejas y estructuradas. Esta diferente
función de los matorrales, en función del espacio que cubren, hace que cual-
quier intento de gestión de Cameros Viejo, como de otras áreas de montaña
media submediterránea degradada y con importante peso específico de las
áreas de campos abandonados, deba acometerse contemplando que unas par-
celas deben dedicarse al pastoreo y otras a la reconstitución de una futura
área forestal, aunque se requiera un largo periodo de tiempo, aparentemente
improductivo (Sobrón y Ortiz, 1989; Padilla, 1998).
Los pastizales constituyen el segundo uso en extensión con 3417,7 ha,
a las que hay que unir otras 715,8 ha, que forman asociación con el mato-
rral. Se distribuyen por los campos abandonados sin demasiada preferencia
en función de la edad de abandono. Dos razones parecen justificar esta lo-
calización. Por un lado, la acción del ganado que controla el proceso de su-
cesión vegetal y, por otro lado, la actuación de la administración regional, que
desde hace más de 20 años desbroza laderas de matorral (casi siempre anti-
guos campos de cultivo) para incrementar la superficie de pastos y contro-
lar el riesgo de incendios. Lasanta et al. (2009 b) señalan que entre 1986 y
2005 se desbrozaron en la Sierra riojana 23.668 ha, produciéndose muchos
de estos desbroces en Cameros Viejo.
Los resultados obtenidos en este trabajo abren varios interrogantes so-
bre el ritmo temporal y espacial del proceso de colonización, que se han ido
insinuando a lo largo del trabajo. Quizás entre todos ellos destacan ¿por qué
los matorrales permanecen durante tantos años en algunos campos abando-
nados?, ¿en qué medida ello se debe a las condiciones climáticas, a la ferti-
lidad del suelo, o a las características geocológicas de cada enclave?, o ¿qué
papel cumple la gestión humana? Preguntas que trataran de responderse en
otros trabajos.
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